


MANTENIENDO 
LA VIDA 

ESPIRITUAL 



“Al orar en el nombre
de Jesús la gente sana.
Al orar en el nombre
de Jesús los demonios
huyen. 
Al orar en el
nombre de Jesús llega
la paz, la lluvia,
el trabajo y más”.



Tú puedes tener las mejores intenciones de servir a 
Cristo y gastarte por el servicio; pero no debes 
olvidar que más importante que hacer cosas es 
ESTAR al lado del Señor.
Él es quién dirige nuestros planes, nos conforta y 
sacia nuestras vidas. Muchas veces, el ministerio o 
las actividades pueden restarnos los tiempos que 

debemos dedicar al Señor. Podemos justificarnos 
diciendo que estamos ocupados “en la obra”, pero 
este puede ser un tremendo peligro, tratando de 
entregar sólo nuestros propios recursos sin haber 
recibido de la Fuente de Vida.



Tu vida es una chispa o 
una antorcha? 

Te recuerdo que todos 
tenemos en la vida, 

heridas que debemos 
pedirle al Señor, que nos 

enseñe a sanar. 



2. Arrepentimiento

3. Mansedumbre

4. Hambre y Sed de Justicia

5. Los Misericordiosos

6. Limpios de Corazón

7. Paz. Los 
Pacificadores

8.  Alegría en el 
Sufrimiento Injusto 

LAS

BIENAVENTURANZAS: 

MATEO 5, 3-10 

OCHO DISPOSICIONES

1. Los Pobres de Espíritu



MATEO 5, 3



(5, 3 “los humildes”). Cuando estés en la
comunidad está característica le ayudará a
no creer que lo sabes todo, sino que su
actitud será de servicio y querer aprender
más. Lo opuesto es el orgullo, la arrogancia,
etc. Si mantenemos un carácter orgulloso no
creceremos en nuestro Amor a Dios.



MATEO 5, 4



(5,4 “los que lloran”). No son los que lloran
de rabia o de autocompasión, pero si son
aquellos que al darse cuenta cómo están
delante de Dios se quebrantan por su
condición, por su pecado y la miseria
interior. Cambian de actitud, y lloran delante
del amor y de la gracia de Dios.



MATEO 5, 5



(5, 5 “los mansos”). Obedecen con buena
disposición. Son sumisos, pacientes, tienen
dominio propio. Lo contrario es la rebeldía
que lleva a la violencia, pelea, gritos,
insolencia, quejas, entre otros.



MATEO 5, 6



(5, 6 “los que tienen hambre y sed de
justicia”). No son los que exigen que se les
haga justicia, sino que son aquellos que
tienen como el mayor deseo en sus vidas ser
justos, santos, rectos, honrados, de buenas
obras.



MATEO 5, 7



(5, 7 “los misericordiosos”). Obedecen con
buena disposición. Son sumisos, pacientes,
tienen dominio propio. Lo contrario es la
rebeldía que lleva a la violencia, pelea,
gritos, insolencia, quejas, entre otros.



MATEO 5, 8



(5, 8 “los limpios de corazón”). Significa
sinceridad, trasparencia, buena conciencia,
deseos puros, intenciones correctas,
motivaciones santas, sin engaño ni mentira,
ni hipocresía y perdonan constantemente.
Ellos verán a Dios.



MATEO 5, 9



(5, 9 “los pacificadores”). Perdonan, ceden,
no pelean, prefieren perder, tienen
respuestas amables y amables. También
pacifican a otros que están en enemistad,
son instrumentos de reconciliación.



MATEO 5, 
10-12



(5, 10-12 “los que sufren persecuciones por
causa de la justicia”). Son los que delante del
sufrimiento, la persecución y la calumnia, en
vez de deprimirse, se alegran y se regocijan.



1. Oración 
personal: 10 

minutos.
2. ¿Cuál de las 

anteriores 
disposiciones estás 

viviendo?
Da algún ejemplo
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